
SECCIÓN I. 

LITERATURA ESPAS:OLA. 

CAPÍTULO l. 

CO;\TSIDERACIONES GENERALES. 

COMIENZA la literatura hispánica en el siglo XII y se 
va desarrollando hasta el siglo XVI. En este siglo 

y el siguiente llega á su mayor perfección. En el 
siglo XYIII principia su decadencia. 

2. En el primer ciclo (siglos XII- XYI), que es el de 
formación y se puede llamar la edad media, se han 
de distinguir cuatro períodos: 1? desde los orígenes hasta 
Alfonso X (siglo XII); 2? desde Alfonso X hasta Enrique U 
de Trastamara (siglo XIII); 3? desde Enrique II hasta 
Juan II de Castilla (siglo XIV) ; y 4? desde Juan II hasta 
el advenimiento de la Casa de Austria (siglo XV) . 

3. En el segundo ciclo (siglos XVI- XIX) se distinguen 
dos períodos: r? el de la Casa de Austria, el de oro 
(siglos XVl-XVlII), y 2? el de la Casa de Borbón, el 
de decadencia (siglos xvm y XIX). 

4. En el primer período del primer ciclo es del todo 
espontánea, legendaria y generalmente anónima la lite· 
iatura espafiola; en el segundo, influída por las letras 
orientales y latinas, se hace erudita, aparece la sátira 
Y se desenvuelve y perfecciona rápidamente el habla 
castellana; en el tercero, se introduce el elemento ca• 
balleresco y alegórico y se deja sentir el influjo provenzal; 
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en el cuarto, le abre nuevos horizontes 
clásica. 

5. En el primer período del segundo ciclo continúa 
inspirándose en las literaturas antiguas, pero, desgracia­
damente, elige también por modelo la frívola y relamida 
poesía de Petrarca. 

La imitación itálica (á la cual en el segundo período 
del segundo ciclo se agrega la no menos perniciosa de 
la literatura francesa) produce, durante el reinado de 
los Borbones, los fatales frutos que determinan su de­
cadencia. 

6. Para comprender así la lengua como la litera­
tura española, es necesario estudiarlas en la historia de 
Espafia. 

Tres elementos principales se descubren en ambas: 
el romano, el germánico y el árabe; los que explican 
el genio de la lengua, el del pueblo y el de su literatura. 

7. La dominación secular de las razas latina, teutona 
y agarena en la Península Ibérica formó la lengua y el 
carácter nacionales; con la diferencia de que en aquélla 
predomina grandemente 1 el elemento latino; y en éste 
están casi equilibradas las tres influencias; sobreponién­
dose, con todo, en alguna manera la arábiga. 

8. El carácter de aquellos tres pueblos se refleja 
hasta en el idioma castellano. El cual es, en efecto, de 
rara majestad, fuerza y armonía; calidades muy pere­
grinas, que acaso no reúne en tan alto grado ninguna 
otra lengua. Pocas la superan en riqueza y flexibilidad; 
en majestad, ninguna; en energía, sólo el latín; en so­
noridad, el griego. Miradas en conjunto estas dotes, que 
constituyen la perfección de una lengua, aventaja el 
castellano á todos los idiomas romances y modernos. Y 

1 Según cálculos más 6 menos exactos, <le cada cien palabras cas­
tellanas, 60 son latinas, 10 góticas, 10 árabes, 10 griegas, y el resto 
<le diycrsa procedencia. 
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no tememos afirmar que es superior al latín y no muy 
inferior al griego. 

9. Formóse el carácter español de la fusión del ro­
mano, godo y árabe. Heredó de los romanos el amor 
patrio, un tanto exagerado, la energía, altivez y espíritu 
autoritario; de los germanos, los sentimientos caballe­
rescos: esto es, la galantería, el culto idolátrico del 
honor y la lealtad; de los árabes recibió en herencia 
su sensibilidad viva, su fantasía exuberante, sus ten­
dencias sensuales, su inteligencia viva pero poco re­
flexiva, su falta de sehtido práctico y su amor á las 
formas externas. 

10. De aquí, en la literatura hispana, la preponde­
rancia de la fantasía sobre la razón; la poca meditación 
y estudio; la excesiva abundancia de imágenes y formas; 
la escasez de sentimiento y observación psicológica; la 
falta de ideas y de criterio y gusto estéticos; la pre­
cipitación y poca madurez con que, salvo las poesías 
líricas están escritas todas las obras en verso; la falta , 
de grandes poemas. 

11. De aquí los inagotables recursos y la riqueza 
espléndida de su imaginación; su esclarecido talento 
poético; su insuperable inventiva dramática y satírica; 
su poderosa originalidad, sus nobilísimos ideales, cuyo 
punto más luminoso y excelso es el honor. 

12. De aquí, en fin, todo ese cúmulo singularfsimo 
de lamentables defectos y soberanas bellezas, de que 
está llena la literatura espafiola, como reflejo fiel que 
es y tiene que ser del genio nacional1. 

13. Caracterízala, en particular, el predominio de 
1~ imaginación sobre el entendimiento; y por lo tanto, 

1 Cotéjcnsc c,tns apreciaciones con !ns de Quintana en su /11/rt•· 

diu:ció,, al parnaso u¡,,1110/ y In~ de !'edro de Alcántara G11rcía en slt 

llut,,ría de la blm1/11ra espa,10/a. 
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de lo objetivo sobre lo subjetivo, de lo épico sobre 1 
lírico, de la forma sobre la idea y de la imagen sob 
el sentimiento. 

Á más, y por la misma razón, le falta el sentid 
estético, cuya principal manifestación es el gusto. 

14. Por otra parte, supera en originalidad y eq 
riqueza dramática y satírica á todas las literaturas anti. 
guas y modernas, excepto la griega. 

I 5. Infiérese de lo dicho que el estilo tiene qu 
resentirse de gravísimos defectos, singularmente el poético, 
que todo lo sacrifica á la forma y armonía, con grave 
detrimento de la naturalidad. En efecto, si se exceptúa 
á fray Luis de León, ningún poeta clásico puede servir 
de modelo de estilo. Cual más, cual menos, todos pagan 
tributo al culteranismo. • 

I 6. Esta nota pedante, que tanto lastima los oídos 
delicados y es el más intolerable vicio del estilo, pre­
domina más en la lírica que en la dramática; afea el 
drama y vicia radicalmente el lirismo espafiol. 

17. Fuera del carácter nacional, contribuyó á que, 
primero el conceptismo, y luego la pedantería asentaran 
sus reales en Esp;:tña la funesta imitación de Petrarca, 
comenzada y erigida en escuela por Garcilaso; imitación 
que, siguiendo una como fatal pendiente, llegó hasta 
la monstmosidad del gongorismo. 

I 8. Pero, por vicioso que sea el estilo y escaso ó 
nulo el valor poético de esa escuela lírica, en ella se 
ha de estudiar el bello y riquísimo lenguaje poético y 
la excelente versificación que ostenta. 

19. Acaso fué la imitación de malos modelos la 
causa más poderosa de los defectos de la literatura 
española. Tal presunción se funda en el a~nto examen. 
ele la filiación literaria de los autores castellanos; y casi 
se convierte en certeza, si se atiende á que los pocos 
que escaparon al general contagio, reconocen distinta 
genealogía intelectual. • 

LITERATURA F.i-PAXOLA . 

CAPÍTULO JI. 

PR111ER CICLO. - TIEl\lPOS A~TIGUOS. 

(Siglos xu-xn.) 

PRIMER PERÍODO (siglo x11). 

I . Prosa. 

u3 

r. La literatura latina, cultivada en Espafia durante 
las primeros siglos de la era cristiana y que participaba 
de todos los caracteres de la decadencia intelectual y 

polltica de Roma, recibió su golpe de muerte con la 
invasión de los godos y más tarde con la de los árabes 
t n E.<,paña. 

2. Pero, poco á poco, á medida que se operaba la 
transformación del latín en lengua del vulgo, por la 
ignorancia y barbarie intelectual de esos siglos y la 
.asimilación del germano y árabe, iba también desper· 
tando el numen poético y dando halagüeñas señales 
de vida. 

3- Como el pueblo y su lengua apenas iban entrando 
en el período del despertar, no pueden tener propia­
mente importancia literaria las primeras obras escritas 
ell lengua romance 1. Las cuales más se asemejan á 
"Wgidos que á cantares de la musa castellana. Sin em· 
hlrgo, fuera del valor histórico de esas producciones, 
tienen ellas también interés literario, porque revelan á 
las claras la índole y las tendencias do la naciente litera· 
tura y permiten adivinar su hermoso porvenir. 

2. Poesía. 

4. Carácter épico es el de los más antiguos poemas 
~ellanos .. 

Entre ell~s mencionaremos los dos de los Reyes 
-.Jtagos y el de Sa11ta 11!/arla .h.gipclam, que son del 

1 Esto es, romana, nacida de In romana. 
JUNKMANN, Historio de In litcra111ru Ed. •· 
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género religioso; la Crónica del Cid y el Poema del mism 
que pertenecen al heroico, y refieren á manera de historia; 
pero con muchos rasgos míticos, las hazafias, vicisitud 
indomable valor y energía y la lealtad á toda prue~ 
de Rodrigo (6 Ruy) Díaz de Vivar, llamado común 
mente el Cid (sefior) Campeador. }~l es el héroe á quie1.t 
se complace en pintar de mil maneras y con ilimitado 
entusiasmo y amor la poesía popular coetánea. En rea­
lidad, refleja y personifica el Cid, tanto el histórico; 
como el mítico, las más nobles y salientes condiciones 
del carácter español: su amor patrio, su lealtad y su 
indómita fuerza é intrepidez. 

5. Campean en los poemas del siglo xu la religión 
y el patriotismo; sentimientos que por admirable modo 
se hermanan y realzan entre sí, y forman una de las 
más valiosas preseas de la nación y literatura espafiolas, 

6. Fuera de algunas frases felices y enérgicas y de 
algunos detalles que revelan cierta inspiración, adolecen 
los mencionados poemas de tal monotonía r frialdad 
que sólo mirados como ensayos poéticos y documentos 
filológicos merecen figurar en la literatura. 

7. Distintas tendencias toma la poesía épica ó na­
rrativa en el siglo XIII. Conserva el elemento vulgar~ 
pero abandona la historia nacional por la extranjera ó 
argumentos religiosos; quiere parecer sabia, sin dejar 
de agradar al pueblo. 

De aquí la poesía vulgar-erudita, que cultivaron los 
clérigos GONZALO BERCEO y JUAN LORENZO DE SE­
GURA éste en su Poema de Alejandro (el Grande) ­
y el autor anónimo del Libro ó Poema de Apolo11io. 

8. En las dos últimas obras se notan ya las ten· 
dencias caballerescas, peculiares de la edad media y, 
de toda su literatura. 

El mismo espíritu heroico-fantástico anima también 
el poema anónimo de Fernán Gom:ález, el héroe popular 
ele Castilla; al paso que la influencia oriental se comienza. 
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hacer sentir en el Poema de José ó Yussuf. que intro­
en la literatura nacional el elemento bíblico-maho· 

""º,....,'"º· 
9. Tampoco estas producciones, aunque ya más regu­
' de más intención poética, y de lenguaje y versifica­

tión menos toscos, pueden, á parte del valor filológico, 
amar otro mérito literario intrínseco que el histórico. 

Íalportantes son para la historia de la literatura; para 
la estética, nulas. 

SEGl'NDO PERÍODO (siglo xm). 

1. Prosa. 

I. Como el monumento más antiguo de la prosa 
;castellana se considera al Fuero juzgo, que pertenece 
.al siglo anterior y preludia el rápido y feliz desenvol· 

iento que durante el segundo período ha de alcanzar 
.Ja lengua. 

2. Fué el célebre monarca de Castilla ALFONSO X, de­
Aominado el Sabio y merecedor de tan honroso dictado, 
~uien por su código, llamado las Siete partidas, creó 
la lengua y la prosa castellanas; y las creó tan vigo-
resas y ricas que sólo dejó á las generaciones literarias 
venideras el trabajo de pulirlas y darles colorido. 

3. Son las Siete partidas una como enciclopedia 
del saber político y religioso de aquellos tiempos. No 

ueden, por tanto, tener las proporciones de un código 
ropiamente dicho, sino mucho más vastas lindes. 

Pero á este mismo plan defectuoso debemos pro• 
bablemente que un simple libro de legislación se con­
virtiese en un libro literario. 

4. Cualquiera que c;ea el valor de las Partidas, como 
base que son de toda la legislación española, y cual­
quiera que sea su importancia para el idioma y las 
. , no merecen, sin embargo, tenerse por una obra 

literaria, en el sentido estricto de la palabra. Débeselas 
¡¡• 
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héroes el rey Artús y el encantador i\lerlín; y el carl 
1JiJ1gi·o, que se inspira en las hazañas de Carlomagn: 
y de los Doce Pares. 

3. La obra más célebre del segundo ciclo es 
A111adís de Gaula, que tiene algún mérito de estilo 
inicia la literatura caballeresca, que dominó en Espa 
hasta la aparición del Don Qui.Jote, que la hizo ca 
para siempre. 

2. Poesía. 

4. Al propio tiempo se formó la escuela alegóric 
poética, imitadora del Dante y con especialidad de P 
trarca y de los trovadores galantes, eróticos y alambicad 
de la Provenza. Lleva esta familia poética el nomb 
de gaya t ciencia. 

Desgraciadamente heredó de los trovadores proven• 
zales y de Petrarca la sutileza y vaciedad, que fuero 
en sensible aumento hasta Garcilaso, cuyas televant 
dotes poéticas las erigieron en gusto nacional y d 
rrotero literario, seguido en mala hora por las Jet 
castellanas. 

5. En vano protestó contra la imitación ítala 
ilustre prócer castellano, PEDRO LÓPEZ DE AYALA; qui 
(fuera de una estimada C1·ónica de las contiendas civil 
entre Pedro el Cruel y Enrique de Trastamara) escrib" 
una obra didáctica de tosco estilo y en verso, el Rima 
de Palacio. 

Triunfó de la escuela tradicional que él representa 
la indiscutible superioridad <le forma y lenguaje ele 
escuela italiana. 

Comenzóse también á estudiar la antigüedad clási 
pero de un modo demasiado imperfecto para que h 
bie3e podido imprimir rumbo á la literatura. 

1 Esto l's, g1111diosa, alt,l{rt. 
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CUARTO PERÍODO (siglo xv). 

x. Poesía. 

1. Presenta en este período la corte de Juan II de 
Castilla un lucido y peregrino espectáculo: el de una 
corte en que el soberano y todos los mag~ates son 
poetas ó sabios y cultiv~n. las :etras ~n medio de los 
horrores de la guerra c1VJI; sena] evidente del extra­
ordinario numen poético de la nación. 

2. La influencia provenzal, la italiana y la clásica 
continuaron imperando en la escuela castellana de Juan II, 
aunque no en igual escala, pues predominó del todo el 
elemento provenzal, para mengua y ruina de la poesía 
~pai\ola. 

3- FERNÁN PÉREZ DE GUZMÁN retrató en un poema 
didáctico Loores de los cla1-os varones de Espmia, con 
;vigor, á 

1

Jos más renombrados personajes hispáni~os. 
Escribió también una obra histórica, Generac1011es )' 

semblanzas, de personajes castellanos de su tiempo. . 
Representa Pérez de Guzmán la antigua escuela di­

dáctica de Castilla. 
4. La alegórica, en cambio, fué representada por el 

docto poeta cortesano JUAN DE MENA. C?~º el Da~tc, 
á. quien imita, hace en su Laberinto un v1a;e ale?ónco, 
i través de ]os sombríos acontecimientos de su tiempo, . 
que toman figura simbólica. Llévale el carro de Be!ona, 
conducido por alados dragones, y Je guía la Prov~den­
cia, que se le aparece en figura de hermosa y radiante 
doncella. 

A pesar del frío y monótono conjunto, hállansc en 
el Laberinto pasajes poéticos. . 

5. Cortesano también <le Juan II y muy ilustre pc:­
i¡onaje y decidido protector de las letras fué el fil arques 
~ Santil/ana, rn100 LÓPEZ DE MENDOZA. 

En su juventud imitó á los poetas provenza~cs, es­
cribiendo las Canciones y decires y las Serramllas. 



120 UTF.R.~ TURA F.$P,\:\llL.\. 

6. En la edad madura compuso, en gra\'e y vig 
roso estilo, varios poemas didácticos: el Diálogo de Bia 
y la Fortuna, exposición de la doctrina estoica acer 
de la instabilidad de las cosas humanas ; el Doctrina 
de privados, consejos morales, sugeridos por la caída 
y el suplicio del célebre favorito Don Álvaro de Luna ; 
y los Proverbios ó Centiloquio, así llamado por 
tener cien sentencias morales ó refranes. 

En las obras didascálicas muestra originalidad. 
7. Imitó al Dante en la Comedieta de Pon~a, especie 

de drama elegíaco sobre el desastre de la armada de 
Aragón, en las cercanías de la isla de Pom.a. 

8. A más de los poetas cultos, de que acabamos de 
hablar, hubo por el mismo tiempo, en la corte de Juan II, 
una multitud de poetas populares, en cuyos romances 
se reflejan las tendencias y escuelas diversas de aquel 
tiempo y cierta erudición menos vulgar; por lo que 
puede tal escuela designarse con el nombre de popular• 
entdita. 

9. Los cantos de estos tro\'adores del pueblo y las 
poesías populares d~ todos los ingenios españoles, han 
sido coleccionados, aunque sin orden ni plan rigoroso 
en los llamados Ca11cio11eros 1 y Romanceros. 

La historia y costumbres patrias, las leyendas ca­
ballerescas y orientales, la historia antigua: todo lo na­
rran y pintan con agradable ingenuidad y 
los romances. 

En general, af éanlos la tosquedad y el 
Los antiguos carecen ele la afectación 

gran parte de los modernos. 
10. Da la poesía un decisivo paso en las Coplas ele 

JORGE MANRIQUE, prócer y guerrero ilustre. 

1 Las más conocidas ,le estas colecciones de cantares ( casi toilos 
alambicados) son: In de .·llfo11s11 tle llama y la de Juan Femá11dt1, 
aumcntadn por ll,ma11d,, tld Ca.stillo. 
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No son tanto una elegía á la muerte de su padre 
o un discurso moral poético sobre la nada de las 
~ humanas. Hay en las Coplas pasajes de verdadera 

iración y sentimiento. 
Deben censurarse la excesiva extensión, las muchas 

estrofas prosaicas y lo inadecuado y monótono del metro. 
Pero merecen cumplido elogio la perfección del len­
~e y la energía y concisión del estilo. 
El mayor mérito de Manrique consiste en la per· 

fección que dió al lenguaje poético; el cual, aunque 
iedavía falto de elegancia y flexibilidad, aparece defini• 

· mente fijado en sus Coplas; muy eminente mérito, 
comparable al que distingue a Alfonso X, con respecto 
a la formación de la prosa cspaf1ola. 

1 I . La sátira, felizmente iniciada por el 1\rciprcste 
,ije Hita, sigue desenvolviendose, atrevida r mordaz, en 
fas Coplas de 1l/iugo Re11/(lgo 1, de autor anónimo. 

12. Antiquísimas son en Espa11a las representaciones 
escénicas informes que llevan el nombre de misterios 
Q autos, que en sus principios eran religiosos y obra 

eclesiásticos, quienes también los representaban. Poco 
Í poco se introdujo el elemento profano r dio origen 
i la segunda rama de la dramática nacional, que, cul­
tivada con talento por J UAN DEL ENCINA r GIL VICENTE, 

-J dotada de poderosa vitalidad, pronto compitió Yic-
5'oriosamente con la dramática sagrada, ó autos sacra­
;inentales. Alcanzó ésta, no obstante, notabilísimo desa­
nollo y lució tantas y tales galas poéticas que sería 
:i.stante ella sola á inmortalizar una literatura. 

2. Prosa. 

13. Fué literato ele la corte de Juan II y decidido pro­
~ or ele las letras ENRIQUE DE ARAGÓN, marqués de 
~ ülma, pariente muy cercano del rey y autor del Arte 

de J)o111i11g11 Vit!go, uno de los intcrlocutorc, de 




